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PRÓLOGO


ALFREDO CORREA DE ANDREIS Y 


LA DIFÍCIL TAREA DEL INTELECTUAL


José Amar Amar{*


Al hacer el análisis del papel de los intelectuales en la Segunda Guerra Mundial, Jürgen Habermas afirmaba que los intelectuales alemanes no pecaron de demasiada política, sino de demasiado poca; debieron haber entrado resueltamente al terreno del discurso político democrático, para contribuir a la construcción de la esfera pública que, en lo político y cultural, necesitaba Alemania.


Esta perspectiva no coincidía con el pensamiento de Max Weber, quien en 1920, en su legendaria conferencia “La política como vocación”, hizo una grave advertencia sobre el riesgo que corren los intelectuales con el demonio de la política, cuya lógica implica finalmente un pacto con la violencia. Lejos de predicar una huida de la política, establecía un deslinde claro entre las esferas del poder y del conocimiento. La política, decía, es una vocación legítima, pero a condición de normarse con una “ética de la responsabilidad”, y no en respuesta a una ciega ética de la convicción.


La situación de los intelectuales en el siglo XXI en Colombia no es halagüeña. Las voces discordantes a veces son apagadas por oscuras fuerzas que actúan con base en la lógica “amigo-enemigo”, según la cual quien se opone, quien piensa distinto, es un objetivo que se debe eliminar. Se trata de una especie de dialéctica de la negación del otro.


De esta manera, asistimos a una especie de desaparición del intelectual creador de grandes sueños e ideas que ponen a reflexionar a un país que busca encontrar su proyecto político incluyente. Ante esta carencia, podemos preguntarnos: ¿Qué queda?, ¿quién queda?


Los intelectuales son una especie en extinción que renunció a pensar por temor y a actuar con responsabilidad en el difícil ámbito de la política. El sociólogo Alfredo Correa de Andreis —uno de los intelectuales más brillantes de la Costa Caribe colombiana— era de los pocos académicos que, siguiendo el pensamiento weberiano, deslindaba su actividad entre las esferas del poder y las del conocimiento, con una ética de la responsabilidad, cuyos principios irrenunciables le hicieron gozar de un alto prestigio intelectual y moral.


Alfredo Correa de Andreis fue asesinado el 17 de septiembre de 2004 a plena luz del día en un barrio residencial de Barranquilla.


Correa de Andreis era un académico ejemplar, enamorado de su tierra caribe, quien vivía con un gran dolor de país, especialmente por la suerte de las personas más vulnerables, y aportaba generosamente sus conocimientos para encontrar soluciones racionales a los problemas sociales y humanos de Colombia.


La Costa Caribe perdió a uno de sus más importantes investigadores. La mayor parte de sus trabajos de investigación se centraba en la idea de que la cultura era la clave para el desarrollo social y en la recuperación de tradiciones y expresiones culturales in situ. Pensaba que ningún plan de desarrollo que dejara por fuera las culturas populares podría tener éxito en la Costa, porque, para él, la cultura debía ser el corazón del desarrollo de la región Caribe colombiana.


Otra inquietud de este gran intelectual era el drama de la violencia que vive Colombia, y especialmente la situación de más de tres millones de personas víctimas del desplazamiento interno forzado.


Su último trabajo, “La construcción de identidad social de un asentamiento de desplazados por violencia política en la perspectiva de su restablecimiento urbano en Cartagena (Colombia)”, realizado en colaboración con Jorge Palacio, Sandro Jiménez y Margarita Díaz, y auspiciado por el Instituto Colombiano para el Desarrollo de la Ciencia y la Tecnología “Francisco José de Caldas” (Colciencias), es un legado de gran valor para entender aspectos más profundos del tema del desplazamiento interno forzado.


Esta investigación muestra una clara delimitación sobre la identidad social de las personas víctimas del desplazamiento, que es muy importante en el proceso de interpretación, pues la mayoría de los desplazados se ven obligados a romper con sus proyectos identitarios tradicionales basados en el “espacio-territorio” con el propósito de tratar de crear una nueva vida a partir de dotar un nuevo territorio de un sentido de futuro, esto es, construir identidad sobre la base de la dimensión tiempo.


La segunda dimensión de la identidad, señalada en el trabajo de Alfredo Correa de Andreis y colaboradores, es el movimiento, que se ve claramente resaltado en la propuesta conceptual sobre la identidad social de Castillejo (2000), quien afirma que la identidad como movimiento es “una forma de estar en el mundo, no un objeto que se tiene o no se tiene, es una respuesta relacional a un encuentro”. Este concepto nos permite comprender la nueva cotidianidad del desplazado, dominada por la inmediatez, la incertidumbre y la transitoriedad.


En este trabajo, los investigadores señalan que los desplazados —la última generación de excluidos que se hacen visibles en su intento de invisibilidad— son un ejemplo de resignificación del espacio social y de reedificación de proyectos identitarios. A pesar de que la mayoría de los desplazados tienen su génesis en las “culturas de tipo territorial” (Suárez, 2002), poseen una gran habilidad y resiliencia para integrarse a las dinámicas de la alteridad en las urbes colombianas: la vida de la “informalidad” —que, de hecho, es la manera más formal de existencia para más del 40% de la población colombiana. A pesar de ello, existen múltiples representaciones tejidas y construidas alrededor de los desplazados —los nuevos indigentes, los nuevos delincuentes—, que para el caso particular de la ciudad de Cartagena —la imaginada y virtualizada— han llegado al extremo de construcción de “realismo fantástico”, pues se dice que muchos de los desplazados “son guerrilleros tomando vacaciones remuneradas en Cartagena”.


De allí que en su condición de “otredad” (Castillejo, 2000), además de su obligada transición de lo territorial-tradicional al desarraigo de lo urbano-moderno, el desplazado tiene que luchar por su reconocimiento social, en medio del estigma, y asimismo dotar sus nuevos territorios de asentamiento o de paso de un sentido de futuro con el que puedan acceder a la oportunidad de comenzar una nueva vida. Por ello, pensar el desplazamiento como el acto simple y reducido de la movilización del “lugar” original a un “no lugar” destino es desconocer la dinámica compleja y continua del conflicto del “ser-estar desplazado” (Castillejo, 2000), en la que todo lo que define el “ser-estar” en la vida se transforma, se mueve y deconstruye. De allí que un primer gran cambio en las estructuras de representación sobre el desplazado y el desplazamiento es considerar este fenómeno como un proceso de larga duración, altamente desestructurante, producto de un conflicto que se sostiene y sufre mutaciones que prolongan el estado de “desplazado”.


Como consecuencia de tal continuidad del conflicto, los proyectos de restablecimiento se situan en la incertifumbre, dado que la apuesta institucional continúa privilegiando la asistencia en el llamado “período de emergencia” o las propuestas poco factibles de retorno; o, lo que es aún peor, entablan un proceso de reasentamiento “transitorio” que se eterniza y se vuelve un proceso de “desintegración” todavía más dañino que el propio desplazamiento, tanto para los mismos desplazados como para la comunidad que los recibe.


Esta obra, escrita en colaboración con Jorge Palacio, Sandro Jiménez y Margarita Díaz, forma parte de la herencia intelectual de Alfredo Correa de Andreis, y es además un testimonio de su compromiso con el país y con las personas más vulnerables. Por ello, es también un homenaje a su memoria.


Barranquilla, noviembre de 2008





INTRODUCCIÓN


Los trabajos realizados sobre los grupos humanos afectados por el Desplazamiento Interno Forzoso (DIF) en el concierto internacional (Turquía, Rusia, Yugoslavia, Sri Lanka, Sudán, Angola, Guatemala) sirven de contexto a la problemática colombiana, pero no generan explicaciones, ni permiten comprender los componentes del conflicto de DIF en Colombia. Por un lado, la mayoría de dichos conflictos surgieron por el combate entre grupos religiosos, o bien entre etnias: generalmente una etnia mayoritaria trataba de expulsar o excluir a otra minoritaria; o porque una etnia minoritaria luchaba por la independencia total, dado que su proyecto identitario no se encontraba adecuadamente representado por la etnia dominante.


En Latinoamérica, los casos de Desplazamiento Forzado han sido generados por aquellos que ostentan el poder político y militar (legal o ilegal) sobre campesinos e indígenas empobrecidos por los procesos de colonización y apropiación de territorios. Por lo tanto, podríamos decir que el desplazamiento en Latinoamérica, más allá del conflicto étnico, es un conflicto de clases. Entendiendo por conflicto de clases el choque de intereses entre actores que ejercen y dominan desde el poder político y económico al conjunto de la sociedad. Conflicto de clases que se expresa en los diferentes ámbitos de la vida cotidiana de la sociedad latinoamericana y de la colombiana en particular. En cualquier caso, en esta tipología de conflictos es común hallar una lucha por un espacio vital, por encontrar un sitio en el tiempo y el espacio que legitime las identidades sociales entre ellas, las cuales dan cuenta de la identidad étnica minoritaria, presente en los conflictos de Asia, Europa y África, o de la identidad campesina, negra o indígena en el caso latinoamericano.


Las comunidades campesinas y de zonas rurales en Colombia tienen una marcada “cultura territorial” (Suárez, 2002), en la cual predominan las representaciones de “topofilia” (Osorio, 2002), caracterizadas por un alto sentido de valoración por los entornos de subsistencia. Este apego al territorio convierte los espacios de existencia en “lugares antropológicos” (Castillejo, 2000), donde todo se determina por dicha relación.


Por lo anterior, el campesino/indígena/negro desplazado de las zonas rurales, como consecuencia del conflicto interno colombiano, se ve sometido a lo que podría llamarse un estado de “intersubjetividad interrumpida” producto de la fragmentación o desaparición —por medio de la violencia— de todo aquello que le garantizaba un “Ser en el Mundo”; lo que a su vez supone difíciles procesos de readaptación y renegociación —con colectivos cada vez cambiantes y transitorios— de sus propios proyectos de identidad en los nuevos “lugares” de paso o de asentamiento.


Lo anterior demanda el abordaje del problema del desplazamiento —o mejor, del desplazado— desde una perspectiva sociocultural, pues los orígenes mismos de este conflicto en Colombia tienen también un origen social y se arraigan en la esfera cultural. Los estudios de corte psicosocial hacen aportes importantes en el proceso de comprensión de los procesos de orden individual que surgen del diálogo con sujetos representativos, pero no son el foco de atención en los procesos de interpretación del fenómeno. De allí que el conjunto de las explicaciones apunten al orden cultural del mismo.


De esta manera, la postura interpretativa de esta investigación está constituida sobre una doble línea de composición teórica: una desarrolla la comprensión “subjetiva - objetiva” de la organización social de la comunidad de desplazados en estudio, que se encuentra en proceso de restablecimiento en un contexto urbano, y la segunda enfatiza en la comprensión de la vida cotidiana del propio proceso de restablecimiento.


Esta perspectiva de composición tiene un carácter multidimensional, tanto en el orden de lo social como en el de lo cultural. La dimensión social se refiere a lo más evidente de la composición del fenómeno, lo que se presenta ante la mirada del observador. Es el plano de observación de lo que se ordena según el objeto cognitivo del proceso de exploración/ descripción. La dimensión de lo cultural es lo que se encuentra más allá de lo evidente, la estructura que configura en detalle a la diversidad y heterogeneidad de lo social (Galindo, 1999:1B){1}.


Por su parte, la atención sobre lo cotidiano es entendida como el lugar de contacto que a medio camino —entre lo objetivo y lo subjetivo— se configura desde determinadas combinaciones de significados estructurados a partir del encuentro de alteridades que mutuamente se leen y se reconocen. Cobra forma a través del aprendizaje social, se expresa desde una labor de creación colectiva de sentidos y se desenvuelve a partir de un afirmar continuo de procesos de actuación pública por intermedio de la interacción asidua y permanente con los demás (Peralta, 2002){2}.


Otro aspecto que se convierte en punto focal de este estudio consiste en que la mirada está puesta sobre los diferentes actores sociales de la comunidad de desplazados y de los que tienen y han tenido relación con ella, para desde allí definir los espacios en los que se mueven y socializan y los niveles de conciencia sobre éstos. Por ello, el ejercicio parte de la propia historia de los sujetos —desplazados—, ya que de ésta surge el lugar o los lugares de socialización y acción para la supervivencia y la reproducción de su ser. Esta memoria histórica define la conciencia de la organización, y ésta, a su vez, determina una buena parte de la relación del sujeto con el medio. Conocer la memoria histórica es conocer las condiciones de acción que el sujeto posee subjetivamente{3}.


La problemática de los impactos de la violencia política sobre el desplazado tiene niveles de complejidad importantes dadas las implicaciones de los significantes Identidad y Desplazamiento Forzoso. En el primero de ellos no se puede generalizar un concepto que reúna todas las perspectivas de las distintas ciencias sociales que estudian el fenómeno, mientras que, por su parte, el Desplazamiento Forzado, en el caso colombiano, no posee referentes equiparables en el mundo que nos permitan desarrollar explicaciones articuladas y rigurosas de sus implicaciones en las estructuras internas de los grupos humanos afectados (Palacio, 2001; Palacio & Sabatier, 2002).


En este escenario, el Desplazado debe enfrentarse a un conflicto fundamental: 


la carencia de espacio vital para un debido desarrollo de su identidad, y de una moralidad [imaginario - representación], que le permita hacer de esta vida la mejor posible... mediante un pacto que le asegure una condición de ser político [ser social, ser ciudadano, sujeto de derechos], es decir, poderse mover dentro de lo diverso obteniendo lo necesario sin ser agredido moral ni legalmente [...] el hombre [desplazado] requiere, más que nunca, ser integrante de una nación que le asegure la condición de ser humano [la condición primaria de identidad natural]{4}.


Con base en lo anterior se plantearon las siguientes preguntas orientadoras de esta investigación:




	

¿Cómo surgen y se generan nuevas identidades en los desplazados Internos en Colombia?




	

¿Cómo y por qué cambian sus proyectos identitarios?




	

¿Cómo puede explicarse la circulación de los desplazados internos por diferentes identidades colectivas y qué implicaciones tiene esto sobre su proceso de restablecimiento en un contexto urbano?







Comprender la dinámica de la construcción de Identidad Social de un asentamiento de desplazados por violencia política en la perspectiva de su restablecimiento urbano, fue el objetivo principal de la investigación. Además, como parte de los objetivos específicos se tuvo en cuenta la caracterización de la experiencia socio - cultural de un reasentamiento de población desplazada en un contexto urbano; la identificación de las escenas socio - culturales más significativas en el reasentamiento que definen y configuran las nuevas dinámicas sociales del mismo; y la descripción de las implicaciones que la diversidad cultural, étnica y regional de los desplazados tienen sobre el proceso de restablecimiento. Asimismo, se indagó sobre el sentido y el significado del proceso de restablecimiento en la construcción de un nuevo proyecto de vida, y por último, se valoró la pertinencia de las estrategias de apoyo de los organismos institucionales en el proyecto de restablecimiento Revivir de los Campanos.



Precisiones metodológicas


Las características de la población sujeta a estudio, dada su configuración y la forma del asentamiento, demandaron desarrollar un estudio desde la dimensión sociocultural de las implicaciones del proceso de desplazamiento sobre el restablecimiento de sus proyectos identitarios. Ello hace necesario un acercamiento desde la propuesta metodológica etnográfica, entendida ésta desde una perspectiva descriptiva y fenomenológica y complementada con la búsqueda de los sentidos que subyacen en el proceso de restablecimiento de dicha población.


De esta manera, el lenguaje, la cultura y la representación social logran mostrar una perspectiva amplia y total, al tiempo que particular y restringida; pues la reconstrucción de narrativas es en sí misma un proceso en el que se visibiliza lo cultural general a través de los modos de subjetivación que de ello realizan los sujetos. Así, a pesar de que este trabajo es de corte fenomenológico, se configura hermenéuticamente, pues el énfasis no recae en la mirada sino en el encuentro de sentido.


A continuación se describen las técnicas, el proceso de investigación y la población.



Técnicas




	

OBSERVACIÓN: Se desarrolló un proceso de observación natural con diversos grados de participación, tanto en actividades cotidianas como en eventos especiales organizados por la propia comunidad. Esta técnica se utilizó principalmente en la exploración etnográfica.




	

GRUPOS FOCALES: Se realizaron siete grupos focales, en los que participaron 65 personas. Seis grupos fueron de exploración etnográfica y uno de validación. En cada grupo participó un promedio de 10 personas, en un sitio previamente establecido y acondicionado para la actividad. Estos encuentros tuvieron lugar durante el primer momento descriptivo exploratorio.




	

ENTREVISTA CUALITATIVA A PROFUNDIDAD: se realizaron 17 entrevistas a profundidad, a igual número de informantes claves, distribuidos entre 14 miembros de la comunidad seleccionados después del análisis e interpretación de los grupos focales y tres agentes que tuvieron relación permanente con el proyecto. Las preguntas a los actores involucrados en la investigación tuvieron diferentes características, y fueron generalmente abiertas.




	

TALLERES DE ANÁLISIS PARTICIPATIVO: Se realizaron dos talleres de este tipo: uno con la comunidad para la evaluación de las estrategias de intervención de los actores institucionales y uno con las instituciones que intervinieron sobre la iniciativa de restablecimiento “Revivir de los Campanos”.








Descripción general del proceso de investigación


La estructura base de esta investigación tuvo dos grandes momentos: El primero, el estudio descriptivo/exploratorio, que permitió construir, de la manera más cercana posible, la composición de la escena sociocultural que define el reasentamiento, en términos de situaciones, espacios y tiempos del proceso; el segundo momento fue el comprensivo/de profundización respecto a los procesos de transformación y movimiento en las identidades de los desplazados en cuanto al cambio en sus representaciones, sus prácticas y los modos de interacción entre los desplazados y sus formas de relación con otros actores.


1. Momento descriptivo/exploratorio: El desarrollo de este primer momento de la investigación se compuso de las siguientes etapas:


a) CONTEXTUALIZACIÓN INICIAL: Consiste en identificar las fuentes secundarias de información que permitan obtener un conocimiento exhaustivo del proyecto de restablecimiento con el ánimo de preparar el contacto y las acciones en el terreno.


b) EXPLORACIÓN ETNOGRÁFICA: Esta constituye la primera etapa del trabajo de campo en la que se entra en contacto con el territorio y sus habitantes. Se elaboraron mapas del barrio y de su entorno, se describieron la composición familiar y sus rutinas, se armó un cuadro de la vida cotidiana con todos sus detalles. Al mismo tiempo, se tuvo un contacto subjetivo e intersubjetivo con los habitantes de la comunidad, se registraron los elementos objetivos de la composición social y se conversó con los actores sociales para averiguar su punto de vista sobre sus condiciones de vida.


c) ENTREVISTA DE GRUPO FOCAL: Esta es la entrada y la profundización en la composición subjetiva de los actores sociales del reasentamiento, además de ser el momento en que el informante se convierte en un investigador de sí mismo y de la historia social. Aquí se analiza la historia individual y se construye el patrón de composición de la vida y la historia colectiva. Se requirió hacer consideraciones de la relación tiempos-espacios con el fin de llegar al centro de la vida individual y social, al perfil de los objetivos de vida y a la definición de las situaciones vitales{5}.


2. Momento comprensivo de profundización: El desarrollo metodológico de este segundo momento se compuso de las siguientes etapas:


a) ENTREVISTA INDIVIDUAL CUALITATIVA A PROFUNDIDAD: Esta permitió, a través del análisis comparativo caso por caso, profundizar y ampliar la compresión sobre los hallazgos obtenidos en los grupos focales. Tales casos se refieren a formas de agrupación como procedencia, motivo del desplazamiento, carácter del desplazamiento, entre otros, que surgieron del momento exploratorio/ descriptivo{6}.


b) GENERACIÓN DE CATEGORÍAS Y PROPIEDADES CONCEPTUALES: Producto del ejercicio de interpretación de los grupos focales surgieron categorías de agrupación, con sus respectivas subcategorías, las cuales permitieron seleccionar los informantes claves para las entrevistas individuales.


c) PLANTEAMIENTO DE RELACIONES GENERALIZADAS ENTRE LAS CATEGORÍAS Y SUS PROPIEDADES: En este punto, además de las categorías emergentes, se utilizó un paquete de categorías extraídas de la teoría. Esta etapa fue fundamental para lograr la integración conceptual del proceso de interpretación y comprensión de la identidad social, aplicada a las condiciones particulares y significativas de la dinámica social del restablecimiento del Desplazado.



Procesamiento de la información


El procesamiento de la información se realizó utilizando el software para análisis cualitativo de datos Ethnograph 5.7. El principal insumo fueron las entrevistas transcritas de los grupos focales. De allí se obtuvo un conjunto de Categorías emergentes con las que se realizó la selección de los informantes claves para las entrevistas individuales. Extendida la invitación y desarrolladas las entrevistas individuales a profundidad con los seleccionados como informantes claves, se procedió a la trascripción y codificación en el Ethnograph. Esta nueva etapa de análisis e interpretación se desarrolló a partir de las categorías emergentes en el análisis de los grupos focales y de un conjunto de categorías deductivas tomadas de otros estudios de corte similar adelantados por investigadores colombianos.


De esta manera se obtuvieron las siguientes Categorías de Análisis, con las que se desarrolló el proceso de interpretación y se presentan detalladas en el cuerpo y las conclusiones del documento.


Categorías de análisis de la escena sociocultural


Dimensión Objetiva{7}
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Dimensión Subjetiva{8}
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Detalles cronológicos del surgimiento del proyecto y la articulación de las instituciones


El proyecto “Revivir de los Campanos” fue, para dos períodos de alcaldía, de 1997 al 2003, el único proyecto oficial de reubicación de población desplazada con el propósito de favorecer el restablecimiento urbano. Por lo tanto, esta experiencia no tenía precedente en Cartagena.


De ahí el número importante de instituciones que se hizo presente en esta iniciativa, en distintos momentos, con distintas motivaciones y con escaso nivel de coordinación, pero no por ello deja de ser un hecho significativo; más aún si se tiene en cuenta que la mayoría de los desplazados asentados en la ciudad en los últimos años no son objeto de atención de parte de la oficialidad local y nacional.


El primer aspecto destacable en este proyecto consiste en que la génesis del mismo no corresponde a una iniciativa pública o privada de los actores sociales de la ciudad de Cartagena. El proyecto surgió de la iniciativa de una fundación colombina, contraparte nacional de una ONG suiza, que entre 1996 y 1997 realizó un proyecto con las características de éste en Montería. Al final de ese proyecto surgió la idea de venir a Cartagena porque dicha fundación conocía de la situación de los desplazados en esta ciudad.


Luego a esta iniciativa se vincularon la Alcaldía de Cartagena, el Programa Mundial de Alimentos, que llegaba a través de la Oficina de Desarrollo Social del Distrito —que actuaba como responsable del proyecto en representación de la Alcaldía— cuando éste tenía apenas un mes de estar en la ciudad. La vinculación del PMA fue con el programa “Alimentos por Trabajo”.


Al mismo tiempo se vinculó la Red de Solidaridad, ya que esta entidad es la contraparte administrativa de los programas del PMA, según el acuerdo que esta agencia de Naciones Unidas suscribió con el gobierno nacional. Además, la RSS era responsable de la certificación de la condición de desplazado. Este fue el primer nivel de participación de la Red, y posteriormente se mantuvo a través de la misma operación de socorro en la que está vinculado el PMA.


El proyecto comenzó en 1999 con la etapa de concertación con el distrito. El proceso de concertación para el inicio del proyecto, entre los representantes de las ONG’s responsables y los actores públicos, tomó alrededor de un año, con 3 administraciones diferentes. Luego, en 2000 se inició el proceso de identificación de las familias, pero con el inconveniente de que no se sabía dónde se iba a hacer el proyecto. Se había propuesto algunos sitios: San José de los Campanos, Bayunca, Pontezuela,Ternera, y finalmente se escogió San José de los Campanos. Pero sólo hasta agosto 2000 fue cuando se confirmó el terreno donde se iba a realizar el proyecto.


Simultáneamente, la ONG responsable ubicó a más de 300 familias de acuerdo con unos criterios mínimos de preselección, para de allí escoger a las 100 familias beneficiarias. El proceso consistía en visitar diferentes sectores de asentamiento de desplazados con una lista suministrada por la oficina del distrito para atención al desplazado. Después de ubicadas las familias, se llenaba una ficha técnica con cuatro criterios fundamentales: la composición familiar, como condición del distrito que estuviesen en zonas de alto riesgo, no poseer vivienda y tener más de un año de estar en Cartagena —lo que indicaba que esa familia se iba a quedar y que no iba a retornar. Así, con base en esos criterios se seleccionaron las 100 familias.


A partir de la decisión sobre la ubicación del proyecto de vivienda se inició el trabajo con las familias seleccionadas desde el 1° de agosto de 2000. Para comenzar el proyecto se desarrolló un proceso de preparación de la gente que incluía la familiarización con este nuevo medio y con su nuevo espacio. La construcción de las viviendas sólo se inició en 2001.


La construcción sólo comienza después de superar una serie de dificultades con el distrito: primero, la ubicación del terreno; segundo, la legalización; tercero, el proceso de solicitud de todas las licencias (la ambiental, la de construcción, la de urbanismo). El diseño de la urbanización lo suministró la Alcaldía, pero lo hizo para un lote que no correspondía al lote autorizado por el distrito.


La construcción se desarrolló entre el primer semestre de 2001 e inicios del segundo semestre de 2002. Esto en lo referente a las viviendas. El equipamiento urbano y los servicios públicos domiciliarios sólo se terminaron en el segundo semestre de 2003; fundamentalmente, debido a retrasos en la contratación de parte de las entidades responsables en el distrito.


El traslado de las familias se inició de manera informal al final del segundo semestre de 2002, pues algunas familias, bajo cuenta y riesgo propio, decidieron habitar sus nuevas viviendas a pesar de la no disponibilidad de servicios domiciliarios, pues argumentaban que ya no resistían las condiciones de sus residencias anteriores. La reubicación oficial se hizo en los últimos meses de 2002. Es decir que a diciembre de 2003 la mayoría de las familias ya tenían más de un año de residencia en su nuevo barrio.





CAPÍTULO 1


CONFLICTO INTERNO EN COLOMBIA: 


DIVERSAS MANIFESTACIONES 


DE UNA MISMA GUERRA


El origen y desarrollo desequilibrado de Colombia ha estado marcado por la violencia y la guerra, básicamente interna, que ha generado con diferentes niveles de intensidad permanentes desplazamientos involuntarios (según el grado de degradación humana y loca esquizofrenia por el poder de los sujetos y grupos que históricamente las han propiciado). En la actualidad, esto se ha convertido en un problema, más que coyuntural y de crisis, estructural y de fondo en el país frente al cual no puede seguir existiendo tanta impavidez (Rueda, 1997:11).


Al igual que Rueda, muchos otros autores consideran que el desplazamiento forzado en Colombia ha estado ligado al sistema político y a la estructuración espacial, económica, social y cultural del país, donde la práctica de la guerra ha sido históricamente una de sus expresiones fundamentales. Ésta y las varias formas de violencia son una característica propia de su organización interna y, como toda construcción histórica, no está fatalmente determinada, sino que se puede conocer en cada una de sus conexiones y, por lo mismo, se puede modificar en el futuro.


Esta guerra continua hace que el desplazamiento no esté relacionado con un hecho puntual; por el contrario, el desplazamiento forzado se ha convertido en parte de la dinámica propia e histórica del país, y junto con la violencia se ha constituido en un elemento que lo identifica dentro y fuera de él. Sin embargo, en la última década, el desplazamiento forzado ha adquirido dimensiones inimaginables, no sólo por sus magnitudes y sus repercusiones en el mundo urbano, sino porque se logró, gracias a los aportes de algunas ONG’s, convertirlo en tema específico de preocupación política y deslindarlo de esa amalgama indiferenciada en la que se mezclaban de manera confusa los diferentes eventos del conflicto, como asesinatos, masacres, secuestros, tomas de poblaciones, violación sistemática de los derechos humanos; panorama en el cual los desplazamientos de población eran percibidos como algo capilar, aluvial y como un resultado, no buscado, de las operaciones militares de las fuerzas en disputa.


Este fenómeno se hizo más notorio a raíz del inicio de los desplazamientos masivos de las zonas rurales a las urbanas. Hasta mediados de los años ochenta, el desplazamiento se hacía de manera lenta y “por goteo”, es decir, una que otra familia a la vez. Actualmente son poblaciones completas las que se desplazan. El problema, pues, sólo hasta ese momento se hizo visible, cuando ya llevaba casi dos siglos de existencia.


Sólo hasta dicha década se alertó sobre la magnitud de esta problemática y comenzó a generar mayor preocupación la vergüenza que estos datos arrojaban sobre la conciencia del país. “Grupos que tienen poder y dominio en ciertas regiones persiguen a la población que le es adversa o incluso a los que pretenden ser neutrales... Por ello cuando una persona decide salir de su región y abandonarlo todo, es porque ya tiene suficiente miedo acumulado en su vida. El miedo es el perfeccionamiento de la violencia, y cuando una persona ha sobrevivido a amenazas, o un atentado contra su vida, a la crueldad, al dolor, entonces la impotencia y el miedo llegan a su máximo nivel. Lo primero, pues, es sobrevivir, huir del peligro sin importar tierras, familiares, amigos o trabajo” (IPC, 1997:145).


En 1997, uno de los años más violentos de la reciente historia del conflicto armado en Colombia, el CODHES informó que el número total de nuevos desplazados alcanzaría la aterradora cifra de 257 000 personas, y 1998 cerraría, según la misma institución, con 308 000 nuevos desterrados. En 1999, los datos estadísticos registraron otros 288 127 desplazados, y en 2000 se les sumarían otros 228 015{9} compatriotas que tuvieron que huir de su lugar de origen para proteger su vida. Es decir, desde 1985 a 2000 el país vivió el desplazamiento de al menos 1 953 637 habitantes ¡Casi el 5% de toda su población! Hecho éste que se mantiene y pareciera no dar tregua, pues según los últimos datos del CODHES, para finales de 2002 llegamos a la aterradora cifra de 2 800 000 colombianos expulsado por la violencia y su andamiaje{10}.


La magnitud de estos eventos ha impulsado a algunas instancias de la sociedad colombiana a la reflexión profunda sobre este fenómeno que hasta hace muy poco pasaba desapercibido. A pesar de ello, no desaparece la “criminalización” y el aura de sospecha con que todavía contemplan a los desplazados desde algunos sectores e instituciones del Estado que siguen legitimando estas formas de violencia bajo el peligroso e injusto rótulo de “por algo sería” (Abello, 2000).


En lo que hace referencia al desplazado, en teoría éste cuenta ya en Colombia con respaldo legal para su asistencia y seguridad (Ley 199/95, Decreto 0372 de 1995, artículo 3 de los Convenios de Ginebra, etc.), pero al igual que en el caso anterior, todavía falta mucho para que lo consagrado en las normas sea una realidad.
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